

[image: e9780062226402_cover.jpg]






Tabla de contenidos





Página de título


Dedicación


UNO - ¿Cómo Llegamos Aquí?


Entonces, ¿Qué Está Pasando?

¿Qué Podemos Hacer al Respecto?

Está Bien, Si No Somos Especialìstas, ¿Quiénes Somos?

Una Perspectiva Equilibrada

Estamos Todos Juntos en Esto



DOS - ¡La Explosión… del Bebé!


Cómo Se Sienten Las Mujeres

Cómo Se Sienten Los Hombres

Soluciones Para Ambos

Soluciones Para Las Mujeres

Soluciones Para Los Hombres


TRES - ¿Cómo Va el Puntaje?

Lo Que Sienten Las Mujeres

Cómo Se Sienten Los Hombres

Soluciones Para Ambos

Soluciones Para Las Mujeres

Soluciones Para Los Hombres

CUATRO - La “Vida Sexual” de los Nuevos Padres










Cómo Se Sienten Los Hombres. Sí, Cómo Se Sienten

Qué Sienten Las Mujeres (La Lista Detallada)

Soluciones Para Ambos

Soluciones Para Las Mujeres

Soluciones Para Los Hombres




CINCO - La Familia Política y Otros Parientes


Cómo Se Sienten Las Mujeres

Cómo Se Sienten Los Hombres

SeccióN Adicional: Lo Que Sienten Los Abuelos

Soluciones Para Ambos

Soluciones Para Las Mujeres

Soluciones Para Los Hombres

Sección Adicional: Soluciones Para Los Abuelos


SEIS - Crece la Familia y Nos Entregamos

Cómo Se Sienten Las Mujeres

Cómo Se Sienten Los Hombres

Soluciones Para Ambos




SIETE - Cómo Equilibrar las Prioridades

Soluciones




Epílogo - Bien, ¿Aprendimos Algo?

Glosario De Términos

Notas Finales

Agradecimientos

Las Autoras Expertas en Criar Bebés y Preservar el Matrimonio

Elogios para - Cómo Criar Bebés y Preservar el Matrimonio

Página de Copyright


Acerca de la editorial










UNO

¿Cómo Llegamos Aquí?

La Paternidad lo Cambia Todo

 


 


 


“Esperaba que palabras como pañales, chupete y biberón, formaran parte de mi nuevo vocabulario materno— ¡nunca pensé que también incluiría palabras como m*! a e h#*d*p tendrían una posición tan prominente!”

—Lisa, 5 años de matrimonio, 1 niño

 


“Lo que obtengo de otras mujeres es justo lo que necesito, y lo que necesito es ayuda. Ni siquiera tengo que pedir ayuda a otras mujeres, simplemente se ofrecen a dármela. ¿Qué obtengo de mi esposo? Un lavaplatos lleno de platos sucios, un montón de ropa sucia en la escalera y un hijo que se pone la camiseta de fútbol para ir a la iglesia el domingo.”

—Katherine, 8 años de matrimonio, 2 niños

 


“Mi esposa no entiende lo importante que es el sexo para mí. Adondequiera que voy, el sexo me llama. Hay mujeres atractivas en las vallas publicitarias, y sin darme cuenta, comienzo a imaginarme a Gina, en el departamento de finanzas, vestida con un uniforme de enfermera.”

—Thomas, 11 años de matrimonio, 1 niño

 


Somos tres mujeres que queremos a nuestros hijos. Queremos a nuestros esposos y ellos también nos quieren. ¿Por qué estamos
tantas veces molestas desde que llegaron los bebés a nuestros hogares? Nuestros matrimonios, antes de que los bebés llegaran, eran realmente buenos, quizás hasta magníficos. Entonces, ¿por qué ya no hablábamos como antes? ¿Por qué discutíamos todo el tiempo por tonterías? ¿Por qué nos enfurecía que nuestros esposos no pudieran encontrar los biberones? ¿Por qué estaban nuestros esposos tan abatidos al ver que nuestro entusiasmo por el sexo estaba al mismo nivel que el entusiasmo por “doblar la ropa limpia”? ¿Éramos normales? O ¿algo andaba realmente muy mal?

El hecho es que éramos, total y absolutamente (hasta podríamos decir que tediosamente) normales.

Llegamos a esta conclusión porque comenzamos a hablar: primero entre nosotras, luego con unas cuantas amigas, y luego, bueno, las cosas se nos salieron de las manos y comenzamos a escribir un libro al respecto. En ese punto, nadie estaba a salvo. Abordábamos a personas totalmente desconocidas en las cajas registradoras de los supermercados y a pasajeros cautivos en los aviones. Hablamos con legiones de mujeres que, al igual que nosotras, sentían terror de la Palmada en el Hombro a las Diez de la Nochea que recibían de sus esposos. También se preguntaban Qué Había Ocurrido con el Contrato aquel de 50:50, y por qué la parte de los asuntos domésticos que les corresponden a los hombres aparentemente quedó en el olvido. Hablamos con un sinnúmero de hombres y nos enteramos de que, al igual que ocurría con nuestros esposos, los desesperaba que sus esposas hubieran aplicado el sistema de ‘gato por liebre’ en la alcoba. Se quejaban de que hicieran lo que hicieran por ayudar con los niños, con la casa, con las finanzas, Nunca Era Suficiente.b


Durante todas estas conversaciones, fue evidente que la mayoría de las parejas, por feliz y sólido que fuera su matrimonio, consideraba un reto los primeros años de la paternidad (cuando las cosas iban bien) o inclusive como algo que amenazaba seriamente su relación (cuando las cosas iban mal).

De hecho, al leer los últimos estudios, podría pensarse que tenemos en nuestras manos una epidemia de padres descontentos. Un estudio bien difundido de Penn State realizado en 1994 indicó que “dos terceras partes de las parejas casadas informan una disminución en sus relaciones conyugales después del nacimiento de sus hijos.”1 Diez años después, las cosas no habían mejorado en absoluto. Un informe de la Universidad de Washington de 2005, reportó lo mismo.2 Más recientemente, un estudio de diciembre de 2005 en el que se entrevistaron a 13,000 personas, publicado en el Journal of Health and Social Behavior indicó que quienes eran padres estaban más descontentos (“tristes, pensativos o deprimidos”) que quienes no lo eran.3

¿Cómo fue que tantos de nosotros llegamos a esta situación? Y más importante aun, ¿hay algo que podamos hacer para no tener que pasar los próximos cincuenta años de nuestras vidas en este estado? La paternidad cambia nuestras vidas profundamente. Cambia la forma como nos vemos, tanto personalmente como a la pareja; lo que necesitamos de nuestros matrimonios y lo que podemos contribuir a ellos. Este libro trata de llegar a entender estos cambios y la forma como reaccionamos a ellos. En el fondo, es necesario evitar que los matrimonios encallen para siempre después de que empieza el bombardeo de los bebés. Se trata de cosas sencillas que podemos hacer y decir para permanecer unidos como pareja después de tener hijos.

Entonces, ¿Qué Está Pasando?

Durante nuestro osado viaje por el descubrimiento de la paz marital, aprendimos—para nuestro alivio—que muchos de los
altibajos que encuentran las parejas a medida que avanzan en su matrimonio, son simplemente inevitables. Las crisis emocionales, psicológicas y los cambios de estilo de vida que acompañan el hecho de convertirse en padres son inevitables. No son culpa de nadie. No necesariamente significan que estemos haciendo algo mal.

En el primer lugar de la lista de las cosas que no podemos evitar se encuentra nuestro ADN, o como a todas nosotras, aspirantes a profesionales en biología evolutiva, nos gusta llamarlo: El Cableado. Fue necesario que tuviéramos hijos para darnos cuenta de que los hombres y las mujeres son seres totalmente diferentes y que, por lo tanto, respondemos a la paternidad de forma drásticamente distinta. Nuestros instintos, genéticamente programados, constituyen la raíz de muchas de nuestras frustraciones modernas. Afectan nuestra vida sexual después de la llegada de los hijos, afectan la forma como nos comportamos como padres y afectan también nuestras relaciones con nuestras familias, con frecuencia en formas de las que no estamos plenamente conscientes. No nos alcanzan las dieciséis horas que permanecemos despiertos para hacer todo lo que tenemos que hacer, mucho menos para hacer cualquier cosa que queramos hacer. Por último, no ayuda para nada que la mayoría de nosotros estemos totalmente Despistados como Venados Deslumbrados por las Luces de un Auto. Prácticamente no tenemos la más mínima idea de cómo nos vamos a sentir al ser padres. Hay una cortina de hierro que oculta en secreto esa realidad. Nadie, ni siquiera nuestros propios padres, nos dicen cómo es. (Recuerden esos comentarios codificados que solíamos escuchar antes de tener hijos: “No tengan un hijo hasta que no estén listos a renunciar a sus propias vidas,” a lo que solíamos responder “¿Qué?”). Esta Conspiración Global de Silencio significa que la mayoría estamos muy mal preparados para enfrentarnos a ese mar de cambios que viene con la llegada de un bebé. Nadie nos prepara para los Tropezones de la Fiesta de la Paternidad.

Hasta cierto punto, como nuevos padres, estamos a merced de
millones de años de biología evolutiva, de las 24 horas del día y de la más absoluta ignorancia. Estos tres factores forman el escenario donde se desarrollan las diversas desconexiones posbebé que describiremos en este libro. Si agregamos los hechos de que (a) no somos muy agradables cuando estamos casados y (b) pensamos que podemos hacer que nuestras vidas vuelvan a ser como eran antes de los niños, nos veremos enfrentados a grandes luchas maritales. Por buenas que sean nuestras intenciones, la mayoría encontraremos algunos, si no todos, de los siguientes problemas:
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Como Venados Deslumbrados por las Luces de un Auto




	Cómo Nos Comportamos Como Padres. Esos instintos que constituyen nuestro cableado y que acabamos de mencionar, los que nunca supimos que teníamos, entran en acción en el momento en que llega un bebé. En la mujer se activa el chip de la mamá, haciendo que se torne compulsiva. “¿Este protector solar será lo suficientemente fuerte? ¿Tenemos suficientes bananas?
Mientras tanto, el primer instinto que tiene un hombre tan pronto como mira al bebé en la cuna es el Pánico del Proveedor: “Cielos, será mejor que gane más dinero.” Ella piensa que él simplemente “no entiende.” Él se pregunta por qué se ha convertido en una fanática del control y una fierecilla que lanza biberones.

	La Desconexión Sexual Después de la Llegada del Bebé. Su deseo sexual no cambia. Ella quiere cerrar la fábrica mientras se ocupa del nuevo miembro de su prole. Si hemos de ser francas, nosotras tres nos sentimos aliviadas cuando nos dimos cuenta de que los nuestros no eran los únicos matrimonios con algunos problemas de oferta y demanda. Nos tranquilizó saber que, al igual que nosotras, la lívido de la mayoría de las mujeres también disminuye después de la llegada de los hijos. Sin embargo, los hombres nos dijeron que seguían deseando el sexo tanto como siempre, con o sin bebés. Nos sorprendió el nivel de angustia que experimentaban los hombres al ser repetidamente rechazados por sus esposas. Al escuchar a personas como Thomas decir que “es humillante y doloroso verse rechazado cuando se es más vulnerable, cuando se está desnudo. Cuando eso ocurre tres veces seguidas, es algo que nos destruye el alma,” así que fuimos corriendo a preguntarle a nuestros maridos si esa evaluación era correcta. Su respuesta fue: “Absexolutamente cierto.”

	La División del Trabajo. El trabajo es duro, y hay trabajo a montones. La loza, la ropa sucia, dar de comer al bebé, cambiarlo, recoger los juguetes y lograr que no nos despidan del trabajo—cada día es el fin del mundo. No debe sorprendernos que las parejas terminen discutiendo acerca de quién hace qué, en lugar de quién no va a hacer qué. Llevamos el puntaje. Sin embargo, por espectacular que sea el Puntaje (y nosotras tres hemos sido considerablemente espectaculares), nunca hay un ganador.

“¿Se supone que debo alabarlo por el excelente trabajo que hizo al sacar la losa del lavaplatos? ¿Qué quiere a cambio, una medalla de oro?”

—Leslie, 8 años de matrimonio, 3 niños

 


“¿Que cuál es el puntaje? Ja. Al final del día, cuando llego a casa, el puntaje es siempre cero.”

—Nick, 7 años de matrimonio, 2 niños



	Las Presiones Familiares. Antes de tener hijos, nuestras familias políticas, en su mayoría, se mantienen al margen de nuestros matrimonios. Pero apenas tenemos un bebé, todo cambia. Nuestros padres y suegros se muestran ansiosos por participar en alguna parte de la acción relacionada con el bebé. Su deseo es formar parte de otro imperativo evolutivo; cada pareja de abuelos quiere dejar la mejor impresión en el niño para la posteridad. Y muchos de nosotros los animamos a hacerlo. Queremos asegurarnos de que nuestras familias tengan una influencia tan grande, si no mayor, que la de nuestro propio cónyuge.
Por maravillosas y colaboradoras que sean nuestras familias (y para que conste, las nuestras son fabulosas…) equilibrar el tiempo que les dedicamos y la influencia que ejercen es un reto para la mayoría de las parejas. Los parientes políticos que quieren opinar en todo y saberlo todo pueden ocasionar comentarios como “Si tengo que pasar otro fin de semana con ellos, voy a maltratar a alguien gravemente” hasta en los cónyuges más tolerantes, y casi todos desesperamos a nuestra media naranja con nuestra deficiente capacidad de Cortar el Cordón Umbilical (“Cuando la mamá de Danny viene a visitarnos, él se convierte en un perezoso absolutamente inútil.” “¿Por qué, de un momento a otro, mi esposo insiste en que quiere volver a vivir cerca de su familia?”) cuando estamos en el proceso de adoptar el nuevo y desconocido rol de adultos con hijos propios.



	¿A Quién le Toca Dormir Hasta Tarde o Salir a Correr el Sábado por la Mañana? Como es obvio, “mi tiempo” se ve seriamente afectado después de que llegan los niños. Como debe ser, prestamos toda la atención y dedicamos a los niños todo el tiempo que merecen. Pero esto significa que los días quedan copados y se nos agota el combustible. Con frecuencia terminamos discutiendo por esos valiosos retazos de tiempo libre que nos quedan.
“Realmente resiento que él quiera irse durante cinco horas a jugar golf un sábado y luego pretenda que le agradezca que cuide a los niños mientras voy a mi clase de yoga por una hora. Vaya negocio.”

—Jane, 9 años de matrimonio, 2 niños


Cuando no tenemos tiempo para las actividades que nos permiten recargar las baterías, nos volvemos susceptibles y, los hábitos de nuestro cónyuge—que en una época nos parecían “curiosos y divertidos”—nos hacen enfurecer. El más mínimo descuido personal puede realmente representar un grave problema para nuestros matrimonios.


	¿Qué Nos Pasó? Después de tener los niños, debido a que estamos tan ocupados, es fácil descuidar nuestra relación. Ya no hay “momentos profundos y significativos.” En cambio, todo se convierte en una rutina. Cuando no pasamos tiempo juntos, nuestro matrimonio puede quedar de pronto en piloto automático. Destino: “¿Quién eres tu y qué haces en mi cama?”
“Las personas que conozco cuyos matrimonios están a punto de fracasar han ignorado su relación como si fuera una mata que no necesita agua.”

—Mark, 11 años de matrimonio, 2 niños


En último término, todos deseamos lo mejor para nuestros hijos. Haremos lo que sea para que sean felices. Sin embargo,
nos olvidamos que la relación entre esposo y esposa es la piedra angular de la familia. Cuando flaquea, se desencaja el mundo de los niños. Sabemos que eso puede parecer contraintuitivo cuando salimos a comer fuera con un bebé que comienza a caminar colgando de una pierna y el otro rogando que le lean un cuento antes de irse a dormir. Sin embargo, es indispensable alimentar nuestra relación marital para que nuestros hijos puedan tener felicidad y seguridad. Ser buen cónyuge y buen padre no son virtudes mutuamente excluyentes.




¿Qué Podemos Hacer al Respecto?

El oscuro y tenebroso abismo que parece separarnos después de tener hijos es un impedimento, aunque no insuperable. Hemos aprendido que hay muchas cosas que pueden hacerse para mejorar nuestra relación y, sinceramente, la mayoría no son difíciles. En este libro encontrarán cientos de sugerencias, pero volveremos una y otra vez a dos aspectos esenciales:

Un Poquito de Acción Tiene Efectos Prolongados

Es una buena noticia porque, por lo general, “un poquito” es todo lo que el tiempo y la energía que nos queda nos permiten. Pequeños gestos, aunque estratégicos (debemos pensar en ellos como los primeros pasos de un bebé…) pueden transformar un matrimonio, inclusive uno que esté atrapado en el Círculo Vicioso del resentimiento reprimido.

“Básicamente, mi primer matrimonio fracasó porque mi primera esposa me dijo muy claramente que los hijos eran mi reemplazo. Dijo que los niños necesitaban su amor más de lo que yo la necesitaba a ella.”

—John, casado por segunda vez desde hace 20 años, 3 niños, 4 nietos



Algunas de las cosas que aquí sugerimos ya las habrán oído (tener un día a la semana para salir juntos, escaparse), pero nuestro propósito es inspirarlos a que realmente las hagan, porque son detalles que pueden cambiar el rumbo de la relación. Otras de estas cosas son nuevas, atractivas e inclusive controversiales: como el Arreglo de Cinco Minutos o el Fin de Semana de Entrenamiento. Es posible que su reacción inicial a algunas de estas sugerencias pueda ser una ceja arqueada o inclusive un comentario como “¡por nada del mundo haré eso!.” Sólo recuerden que no recomendamos nada que no hayamos ensayado y comprobado, y que sabemos produce los mayores beneficios para nuestros matrimonios. Considérennos como sus maniquíes para probar los efectos de un accidente de automóvil.

Una Metáfora de Fútbol para los Hombres

Conscientes de que los hombres y las mujeres no siempre hablan el mismo idioma, plantearemos de nuevo este punto clave en un idioma que sabemos que los hombres sí entienden: el idioma del fútbol. Bien, es algo así como el fútbol…

En un matrimonio ideal, cada uno de los dos debe satisfacer las necesidades del otro hasta llegar al medio campo. Sin embargo, después de que llegan los hijos, esto es algo poco realista debido a la cantidad de tiempo y atención que ellos requieren. Pero si se hace un esfuerzo por llegar lo más cerca posible al medio campo, o casi así de cerca, el matrimonio mejorará en forma dramática. Una advertencia: si no se esfuerza por satisfacer las necesidades de su cónyuge y se queda en el mismo lugar es posible que le metan un gol y pierda el partido. Y a la larga, podría fácilmente quedarse fuera
del partido del matrimonio, sentado en los puestos más baratos de la tribuna.
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El Partido del Matrimonio





La Actitud Correcta Es Esencial

Nosotras tres debemos admitir que, hasta cierto punto, una buena respuesta a nuestra pregunta “¿Qué pasó con nuestro matrimonio después de que llegaron los hijos?” sería algo similar



	Nosotros Forjamos el Modo de Ser de Nuestros Hijos. El compromiso y la generosidad no es algo fácil para aquellos que fuimos
educados en la cultura clásica americana de primero yo, yo puedo tenerlo todo. Cuando tenemos hijos, encontramos reservas de paciencia, amor, humildad, y (en la situación ideal) un humor que nunca nos habíamos dado cuenta que teníamos. Todo esto nos hace ser mejor. Nuestros hijos son y serán, muy literalmente lo que nosotros hagamos de nuestros matrimonios.

	La Ecuación de Recibir versus Dar. Qué decidamos hacer el uno por el otro es lo que nos podrá llevar a un matrimonio más feliz. Parafraseando al gran orador norteamericano (por no decir el mejor padre de familia) John F. Kennedy: No preguntes lo que tu cónyuge puede hacer por ti, pregunta qué puedes hacer tú por tu cónyuge. Sabemos que es más fácil decirlo que hacerlo cuando se tienen dos años de resentimiento reprimido bajo el cinturón.

	Dejen de Buscar Volver a Vivir Como Antes. Esa época ya pasó. Hay que matar el fantasma de quienes solíamos ser. Hay que rendirse al caos, maravillarse ante la paternidad y abrazarla de todo corazón.

	Esta Es Sólo una Etapa. Por difíciles que parezcan ahora las cosas, por escasas que sean nuestras horas de sueño (o de sexo), esta etapa pasará. Muchos veteranos nos han dicho que la transición a la etapa de ser padres es una de las más difíciles—si no la más dificil—de todas las etapas del matrimonio.

	Basta con que Esté Bien. Pretender que toda la casa, la cocina, la alcoba, el patio, el closet, etc., esté perfecta, ya no es posible una vez que lleguan los niños (si alguna vez lo fue). Buscar la perfección puede ser algo que nos lleve a un ciclo “de nunca acabar,” que simplemente se va robando nuestra felicidad. Anteriormente, si el marido se ocupaba de vestir al niño para enviarlo a la escuela mientras él estaba sólo en pantalones de pijama nos habría producido un síncope apopléjico. Ahora, cuando hemos aliviado un poco la rigidez de las normas, la vida es mucho más fácil.


	Nuestra Felicidad Depende de los Dos. Tal vez parezca obvio, pero a veces no actuamos así. Somos la mejor opción que tiene nuestro cónyuge para ser feliz. El que su cónyuge esté o no contento con su vida depende, en gran medida, de usted. En lugar de competir uno con el otro para tenerlo todo, debemos procurar ayudarnos mutuamente a conseguirlo todo.


Lo que Este Libro no Pretende Ser: Sección de Renuncia de Responsabilidad Legal


	¡Nos Encantan los Bebés! Ser padres es un privilegio que ninguno de nosotros debe tomar a la ligera. Criar hijos es muy difícil. Pero que algo quede claro: los niños no son nunca el problema. El problema es cómo respondemos los adultos al reto de ser padres. Si bien ninguna de nosotras tres creció en una familia disfuncional, muchos de quienes conocemos sí lo hicieron. Siempre tenemos en cuenta que los niños son muy sensibles y tienden a pensar que son culpables de los problemas en la relación de sus padres. Eso es algo que nunca debemos dar a entender en nada de lo que digamos.

	Trabajar. Quedarse en Casa. Hagan lo que Deseen. Este libro no se trata del derecho de las mujeres a decidir si trabajan o si se quedan en casa cuidando los niños. Ese no es nuestro objetivo. Nos daría miedo vernos afectadas. Hay algunas diferencias entre los matrimonios de las madres que trabajan y las que se quedan en casa, y les contaremos lo que hemos aprendido, lo que pretendemos hacer es informar, no juzgar. Después de convertirnos en madres, dos de nosotras nos quedamos en casa y una salió a trabajar,
por lo tanto, esperamos poder presentar estos dos puntos de vista de forma imparcial.

	No Somos Especialistas en la Materia. Este libro no pretende reemplazar la ayuda profesional, en caso de que sea necesaria, para uno de ustedes o para la pareja. Nuestros únicos títulos en este tema provienen de la escuela de los golpes. Estamos casadas con personas decentes, emocionalmente estables, y esperamos que ustedes también. Ninguna de nosotras pensaba siquiera en la posibilidad de un divorcio, ni siquiera de buscar asesoría conyugal, cuando comenzamos a escribir este libro. Simplemente no nos entusiasmaba mucho la forma que estaban adquiriendo nuestros matrimonios después de tener hijos y queríamos mejorarlos. El propósito de este libro es ayudar a las parejas a hablar de estos temas y a pensar qué pueden hacer para mejorar sus matrimonios. Si su relación realmente ha tocado fondo—conviene consultar a un profesional.





Está Bien, Si No Somos Especialìstas, ¿Quiénes Somos?




Una Perspectiva Equilibrada





Estamos Todos Juntos en Esto














EPÍLOGO

Bien, ¿Aprendimos Algo?

Las tres comenzamos a escribir este libro con múltiples interrogantes y muy pocas respuestas. Ahora, sin embargo, tenemos todas las respuestas y nuestros matrimonios son perfectos en todos los aspectos…

 


Eso quisiéramos.

 


Digamos que las cosas mejoraron en gran medida, pero aún nuestros matrimonios siguen en proceso de mejorar, y siempre será así. Hoy somos más felices que hace dos años, de eso no hay duda. Y a excepción de los momentos difíciles de alto dramatismo, “¿Cómo así que debo cuidar los niños de nuevo para que tu puedas escribir? ¡No te parecería mejor escribir algo que se llamara Proteja Su Matrimonio, No Permita que Escribir un Libro lo Destruya!,” nuestros esposos también están más felices (sí, se lo preguntamos). Escribir este libro nos ayudó (y, gracias al fenómeno de ósmosis, ayudó a nuestros esposos) a convertirnos en mejores navegantes de los peligrosos mares de la paternidad temprana.

Es así como después de dos años y tres niños más (uno en cada uno de nuestros hogares), cientos de conversaciones y educacionales períodos de desaliento, podemos preguntarnos, ¿qué hemos aprendido?


 


A Veces, Es Mejor Aceptar la Enorme División

Entre Mamá y Papá

Esto fue algo que nos resultó muy difícil a todas. Pero cuando oímos las mismas quejas una y otra vez, como nos ocurrió en este proceso, “Simplemente no entiende lo difícil que es para mí,” “¿Por qué se molesta ella tanto si compro los pañales que no son?,” nos vamos dando cuenta de que deseamos y necesitamos cosas distintas, y de que eso está bien. El comportamiento compulsivo de la mamá es algo normal. El papá que busca formas más fáciles de hacer las cosas, está mostrando también un comportamiento normal. El comportamiento de perros callejeros de los esposos es normal. El comportamiento de la mamá que se encierra en sí misma es normal. Ante estas diferencias inevitables, lo mejor que podemos hacer a veces es soportar algunos de los comportamientos incomprensibles de nuestros cónyuges (la obsesión de la esposa por el aerosol contra los insectos y el protector solar) y las exigencias de él (el deseo de hacer el amor con regularidad).

 


Lo Que Hagamos es Importante. Muy Importante.

Sin embargo, limitarnos a aceptar que somos diferentes no basta. Todos tenemos que ceder. Dar a nuestros cónyuges algunas de las cosas que realmente necesitan en esta etapa de nuestras vidas es algo que da muy buenos resultados.


	Para las mujeres estas cosas son: un esposo que piensa y actúa como miembro del equipo, no como un fugitivo; que la valoren; que haya romance y atención a los detalles pequeños; y tiempo para sí misma.

	Para los hombres, esas cosas son: hacer el amor, que los valoren, hacer el amor, normas menos estrictas, hacer el amor, ser parte de la nueva unidad familiar en sus propios términos, hacer el amor y tener tiempo para sí mismos.



No Todo Es Culpa de Él o de Ella

Como ya lo hemos dicho en este libro, nos dimos cuenta de que algunas de las razones por las que nos sentimos molestas y/o decepcionadas nada tenían que ver con nuestros esposos y sí tenían que ver con los libros que no estábamos leyendo, con el ejercicio que no estábamos haciendo y con las amigas que no estábamos viendo. Entenderlo, alivió gran parte de la presión a la que estaban sometidos nuestros matrimonios. De nosotras depende determinar cuáles son esas “cosas” y buscar tiempo para hacerlas. Es evidente que lo mismo se aplica al prisionero en grilletes acostado en el sofá.

 


No Somos los Únicos

Pregunten a cualquiera el efecto que tuvieron los hijos en su matrimonio y los verán poner los ojos en blanco y esbozar una leve sonrisa que más parece una mueca de dolor. Todos pasamos por lo mismo, cosa que nos tranquiliza. Esto es algo normal. La mayoría de los problemas que estamos experimentando no son problemas personales sino universales. Lo que las tres hemos sacado en limpio de todo esto es el convencimiento de que con un poco de perspectiva, una cierta dosis de acciones estratégicas y mucho buen humor, tanto como sea posible tener con cuatro horas de sueño cada noche, podemos sobrevivir a estos difíciles años sin que se afecten nuestros matrimonios ni nuestra felicidad.

 


Esta Época es Única

Es única también en cuanto a las dificultades que conlleva, pero también es única en cuanto a que es fabulosa. Si sólo aceptamos que los dolores de crecimiento son inevitables, estos serán más llevaderos. Cuando las tres nos sentimos agotadas o inclusive nos sentimos ligeramente privadas de muchas cosas (como suele ocurrir) recapacitamos y nos damos cuenta de que no quisiéramos renunciar a estos preciosos años de bebés regordetes y sonrientes.
¿Hay alguien que haya tenido hijos pequeños que no nos diga, “Disfruten esta época porque no dura mucho?” Es evidente que los recuerdos incluyen también los de esos años de gran carencia de sueño, pero tal vez tengan razón en lo que dicen.

Los años difíciles pasarán, y tan pronto como pasen, los añoraremos y desearíamos poder recuperarlos.






GLOSARIO DE TÉRMINOS

Algo Tiene que Ceder/Los Fugitivos—Formas de pensar que por lo general coinciden con el aumento en el número de hijos. Las mamás piensan que renunciar a una actividad (desde una clase semanal de spinning hasta una carrera profesional) es la única forma de seguir adelante. Por otra parte, muchos papás responden a las exigencias de tener otro hijo buscando formas de escapar del nido que les representen más tiempo fuera del hogar (por ejemplo, jugar golf, salir de pesca, hacer algún tipo de campaña política).

El Arreglo de Cinco Minutos—Una forma subutilizada y relativamente fácil, de especial importancia (al menos para las mujeres), de hacer el amor en poco tiempo. Si se utiliza semanalmente puede transformar un matrimonio.

La Cabeza Inferior del Tótem de la Familia—Así se sienten muchos hombres cuando llegan los hijos: olvidados, menospreciados, abrumados por la responsabilidad de tener que ser el soporte de todos los demás miembros de la familia.

El Cableado—Los instintos genéticamente programados que se activan cuando nos convertimos en padres. Aunque tanto el hombre como la mujer se sienten impulsados a maximizar las probabilidades de supervivencia de sus genes; sus cableados son diferentes y con frecuencia incompatibles. Ella garantiza la
supervivencia de sus genes centrándose en su bebé. Él, por el contrario, busca la proliferación de sus genes a través del sexo.

La Capacitación de Fin de Semana—Una experiencia de 48 horas, similar a un ENTRENAMIENTO Naval para los papás. La mamá se va de viaje y el papá se queda en casa, sin ayuda, para cuidar a los niños y realizar todas las tareas del hogar durante el fin de semana. Si se hace en forma correcta (es decir, si el papá se queda solo sin ningún tipo de respaldo) lo más probable es que la mamá, una vez recobradas las fuerzas, regrese a casa, para encontrar un esposo extremadamente agradecido y sorprendentemente colaborador, un papá con una confianza recién adquirida.

El Capital Marital—Los puntos anotados se intercambian entre marido y mujer. Por lo general, las esposas determinan cuánto capital se asigna por una actividad específica, si es que dicha actividad tiene derecho a una asignación de capital (por ejemplo, sacar la vajilla de la lavadora cuenta, pero cambiar el aceite del automóvil no). El capital puede ser positivo (se levantó junto con los niños el martes) o negativo (se le olvidó comprar la leche de camino a casa). El capital positivo tiene una fecha de expiración. El capital negativo puede utilizarse de forma indefinida.

La Celaduría Materna—La tendencia de muchas mamás (equivalente al cargo de Gerentes Ejecutivas Autonombradas de la Familia) de administrar la paternidad de sus esposos. El papá suele relegarse al margen en el más bajo de los cargos (como el de Vicepresidente) o de Asistente de la Mamá.

El Cerebro de la Mamá—Una porción considerable del cerebro de la mamá queda reservada a los detalles de cada día y a los detalles a más largo plazo de la responsabilidad de ser madre; la logística de organizar quién lleva los niños al colegio en el automóvil, las citas médicas, las relaciones sociales del niño de un año, entrenarlo para que aprenda a ir al baño.
Queda poca finca raíz disponible para su esposo o para ella misma.

El Chip de la Mamá—Un circuito de cableado que se activa cuando las mujeres se convierten en madres. Una vez que entra en funcionamiento, este chip funciona de manera continua, veinticuatro horas al día, siete días a la semana y no hay forma de apagarlo. Este chip activa lo que los hombres llaman el comportamiento demente de la mamá. Contiene un Programa de lo que Puede ser Cada Situación en el Peor de los Casos que alimenta los temores de la mamá (sólo voy a cerciorarme de que el bebé esté respirando) y se conecta en un Circuito de Culpa que la obliga a preguntarse constantemente si estará haciendo por sus hijos todo lo que ellos necesitan.

El Círculo Vicioso—Un estado al que puede llegar un matrimonio cuando no se controlan los pequeños descuidos y las ofensas aparentemente insignificantes. Un Círculo Vicioso generalmente incluye algunos de los siguientes aspectos, o todos ellos: ausencia de sexo; quejas constantes; falta de aprecio; descuido personal y una división del trabajo abiertamente injusta.

La Conspiración Global del Silencio—La cortina de hierro del secreto oculta la realidad de La Paternidad es una Fiesta de Patadas en el Trasero. Nadie, ni siquiera nuestros propios padres nos explicarán lo que es. Sin embargo, algunos mensajes codificados logran salir a través del silencio, como los consejos de ahorrar tiempo de pareja para la hambruna que se aproxima: “Asegúrense de ir al cine, de salir a cenar, de dormir hasta tarde, porque después no podrán volver a hacerlo jamás.”

Cortar el Cordón—Lo que deberían hacer los hijos de mami y las hijas de papi al convertirse en padres. No hacerlo puede llevar a una Invasión de Terreno.

Criminales Reincidentes—Son los papás que, a pesar de los esfuerzos generosos de sus esposas por educarlos y reformarlos, continúan haciendo y/o diciendo lo que no deben. La mayoría
de las esposas manejan a estos Criminales Reincidentes enumerando todos los Delitos Previos de sus esposos, consultándolos en el Registro de Pruebas. Muchos esposos piensan que no hay limitaciones estatutarias.

Dividir Para Vencer—A menos que tenga un batallón de personas que le sirvan y dinero ilimitado, la asignación de tareas domésticas y responsabilidades paternas entre los cónyuges es la única forma de reducir la tendencia a llevar el puntaje.

La Ecuación de Recibir vs. Dar—Esta fórmula para la felicidad marital requiere que ambos cónyuges se centren en lo que pueden hacer por el otro, en lugar de concentrarse en lo que sus cónyuges no están haciendo por ellos.

El Efecto de la Leona—Los poderosos y fieros instintos de la maternidad. En especial, es la respuesta instintiva normal de una mamá que presiente una invasión de su territorio. Aun la mujer más dulce mostrará sus colmillos, afilará sus garras y emitirá un rugido atronador si siente que su suprema autoridad de mamá está siendo amenazada.

El Efecto del Reloj de Arena—Es la forma como muchos hombres responden cuando sus esposas se niegan a hacer el amor. Dan la vuelta al reloj de arena y son muy enfáticos al decirle que tiene que “recompensarlos” en el término de veinticuatro horas mientras le indican (generalmente con una actitud de hombros caídos y una mirada huraña) que si no lo hace tendrá que vérselas con un marido extremadamente disgustado. Sin embargo, la mayoría de las mujeres les disgusta sobremanera tener que acatar una orden y pierden aun más el interés de satisfacer el deseo sexual del esposo.

Entregarse a la Locura—Es lo que sucede cuando las mamás y los papás aceptan que sus antiguas formas de vida realmente han terminado. Se entregan al caos y a las recompensas de la paternidad que marcan el comienzo de épocas más felices.

Las Escuadras de JV/Varsity—Los equipos de mamás y papás “se unen” después de tener un bebé. Cuando se trata de cuidar al
bebé, las mamás exhiben un talento excepcional, digno de un miembro del Equipo de Varsity, mientras que los papás sólo llegan al “Equipo B,” con capacidad de JV. Los jugadores JV se conforman con dejar que los jugadores más diestros se enfrenten al equipo contrario en el campo, mientras ellos esperan en la banca. Otros miembros del equipo Varsity incluyen a las abuelas, las hermanas y las tías.

La Etapa Romántica—El recuerdo que tienen las mujeres de cómo era su vida con un solo hijo, después de tener el segundo. Tener otro hijo puede hacer que la mamá sienta nostalgia de los días en que eran sólo “tres personas en el hogar” al pensar en todo el tiempo y la energía con que contaban para disfrutar todos los momentos especiales. Sin embargo, muy pocas apreciamos el carácter único de esa etapa, y no la reconocemos como tal, hasta que ya ha pasado.

Exagerar la Función de Padres—La tendencia a excederse en la función de padres, a recargar el horario y exagerar todo lo que hacemos con nuestros hijos. Todos los padres que quieren que sus hijos tengan las mejores oportunidades posibles, pueden verse atrapados en este comportamiento, aunque las Mamás Extraordinarias y ocasionalmente los Papás Extraordinarios convierten el ejercicio de su paternidad en un arte, esto puede llevarnos a olvidarnos de nosotros mismos y de nuestros matrimonios.

El Factor del Asco—La realidad maloliente y viscosa de cuidar a los niños pequeños. Uno de los efectos secundarios de enfrentarse a toda esa situación asquerosa (es decir, líquidos corporales y alimento de bebé pegajoso) representa una pérdida aun mayor de interés por el sexo. ¿Qué mujer querrá enfrentarse de nuevo a esto después de abrirse camino por las trincheras de Toda Esa Porquería?

Fenómenos Paralelos: La Mamá se Tranquiliza y el Papá se Torna Más Activo—Estos comportamientos complementarios de la mamá y el papá generalmente se desencadenan con la
llegada del segundo hijo. Cuando la mamá deja de imponer normas tan estrictas, el papá siente una mayor motivación a involucrarse, y viceversa. Un comportamiento refuerza el otro.

Gato por Liebre—Táctica utilizada para “atraer a la muchacha o al muchacho” en donde se adoptan ciertos comportamientos y después se abandonan tan pronto como se logra el objetivo (es decir, después de casarse). Después de que llegan los hijos, tanto los hombres como las mujeres sienten que su otra mitad les ha dado Gato por Liebre. Los hombres se quejan de que las mujeres hacen esto en la alcoba (¿Por qué nunca quiere hacer el amor?); mientras que las mujeres sienten que sus esposos les dan lo contrario, es decir Liebre por Gato, en el departamento del romance (Ahora todo lo que recibo es una palmadita en el hombro…) y/o un Gato por Liebre Doméstico, en el hogar. (Antes él siempre preparaba la cena…)

La Palmadita en el Hombro a las Diez de la Noche—Lo que muchos hombres consideran una forma de juego previo a hacer el amor. Poner una mano en el hombro de la esposa es la forma de indicarle su deseo de tener relaciones sexuales. Esa palmadita en el hombro no va nunca acompañada a de una palabra cariñosa ni de ninguna otra forma de comunicación verbal, y rara vez es bien recibida por la contraparte que, generalmente está dormida, o casi siempre exhausta.

La Gran Negociación del Sexo—Conversaciones de paz intensas de la pareja para estudiar problemas de oferta y demanda, y procurar llegar a un Equilibrio Sexual. Se requieren destrezas diplomáticas que rivalizan con las de Kofi Anan para llegar a un resultado mutuamente satisfactorio.

La Guerra Entre las Familias Políticas—Las fuerzas conflictivas y opuestas que ejercen las familias de los nuevos papás. Las dos parejas de abuelos tiran de la cuerda en sentido opuesto y lo hacen aun con más ahínco en las festividades y los cumpleaños. A veces, uno de los dos se une a su familia en esta lucha.


Guerreros de Fin de Semana—La forma como se sienten las mamás y los papás los sábados y los domingos. Se incrementa el hábito de Llevar el Puntaje en los fines de semana, cuando cada uno de los miembros de la pareja lucha por obtener un poco de tiempo para sí mismo. Luchamos con la logística de cuidar a los niños y realizar las tareas domésticas que se acumulan durante la semana de trabajo fuera de casa. Cansados del combate, salimos los lunes por la mañana cojeando para el trabajo y besamos nuestro escritorio.

El Habitante del Sótano—En esto se convierten algunos hombres para evitar el pez frío que está en el segundo piso. Se encierran en el sótano para practicar un pasatiempo o jugar con sus juguetes electrónicos (entre otras cosas) cuando sienten que sus esposas están demasiado cansadas, ocupadas o molestas para tenerlos en cuenta. Algunos de ellos se convierten en Posibles Adictos a la Pornografía. Sin embargo, la mayoría de los Habitantes del Sótano son recuperables. Las esposas que se atreven a bajar para compartir las actividades subterráneas con sus esposos generalmente logran persuadirlos de que salgan a la luz.

Hombre Colaborador vs. Hombre Pasivo—El superhéroe que merodea en el corazón de todo esposo, un hombre que está dispuesto a ayudar sin que se lo pidan; y su opuesto, el que permanece sentado en el sofá y cuya única contribución se limita a decir que el bebé está llorando y/o que está jugando con el control remoto. El hombre pasivo desespera a la mujer. Sin embargo, el Hombre que está Dispuesto a Ayudar siempre logra de ella lo que quiere.

Invasión del Territorio—Cuando los miembros de la familia política o los suegros traspasan los límites e invaden el nido de la nueva familia.

El Juego de Medianoche—También conocido como ¿Quién Abrirá los Ojos Primero? En esta batalla de voluntades, el objetivo de cada uno de los padres es lograr que el otro piense
que está profundamente dormido y no oye los gritos del bebé. Gana el padre (es decir, el tonto) que se levante y vaya a ver qué le pasa al bebé. Los jugadores experimentados practican un encarnizado Juego de Medianoche Avanzado, en el que codean a su cónyuge y le susurran “Es tu turno de levantarte, yo me levanté la última vez,” cuando, de hecho, no hubo una última vez.

El Latigazo—Lo que experimentan muchas mamás que se quedan en casa después de haber estado activas en el trajín del Siglo XXI y vuelven a la época de los años cincuenta donde tenían que soportar la desigualdad de los sexos y el incesante y poco apreciado cumplimiento del trabajo doméstico.

La Lista de Todo—Elaborar una lista de todas las cosas que hay que hacer para ser padres y manejar la casa es el primer paso del proceso de Dividir Para Vencer como solución al hábito de Llevar el Puntaje.

El Llamado de Este Libro a la Inactividad—Un llamado urgente a todas las madres a que relajen las normas y abandonen la obsesión de querer convertirse en Mamás Extraordinarias. El manifiesto del movimiento incluye llamados a a) abolir el Exceso de la Casa Abierta (es decir, la exageración de llenar la casa de flores frescas para una invitación de niños que vienen a jugar) y b) limitar el contenido de los regalos para los invitados a un cumpleaños de modo que estas bolsas no contengan más que Una Figurita y una Fruta.

Llevar el Puntaje—Un sistema excesivamente complejo e incesante de guerra de ojo por ojo que entabla la pareja sobre la división de las responsabilidades de la paternidad y el trabajo doméstico.

El Matrimonio en Piloto Automático—Este estado marital muy común en las parejas con niños pequeños significa que no somos muy diestros en el manejo de los controles, y que sin embargo, ninguno de los dos está piloteando el avión. Las actitudes “profundas y significativas” se ven reemplazadas gradualmente
por la “hora de hacer las donas” dentro de una rutina repetitiva.

El Matrimonio: Equivalente a una Planta—Al igual que una planta decorativa, todo lo que el matrimonio necesita para prosperar es que lo rieguen regularmente (es decir, hacer el amor, mostrarse afecto, tener actitudes profundas y significativas) y, tal vez, un poquito de fertilizante (un fin de semana fuera de casa, los dos solos). Las plantas que no se riegan y los matrimonios que no se cuidan se marchitan con facilidad.

La Modalidad de Mamá—Un estado que describe a cualquier mujer que tenga un Chip y un Cerebro de Mamá. La Modalidad de Mamá es el extremo opuesto de la Modalidad de Amante en el espectro femenino.

Multiplicarse—El proceso de adaptarse a la vida con más de un hijo. Además de adaptarse a un volumen mayor de trabajo y a un creciente caos, los padres tienen que aprender a dominar el arte de defenderse hombre a hombre y/o a manejar la zona de defensa y aprender a dominar el ostracismo social (algo que suele ocurrir cuando llega el tercer hijo).

¡Nunca es Suficiente!—El grito de protesta colectivo de los papás que trabajan intensamente en todo el país, y que insisten en que no importa lo que hagan, tanto en el hogar como en la oficina, nunca es suficiente, y, evidentemente, nunca está lo suficientemente bien hecho, como para dejar satisfechas a sus esposas.

El Orden de los Afectos—La jerarquía de la familia después de que nace el bebé. En la situación ideal, el cónyuge y los hijos deben estar en primer lugar, el resto de los familiares deben estar en segundo lugar. Si se invierte el orden, la invasión territorial resultante suele producir llanto, pataletas y, con frecuencia, una situación insoportable.

La Palabra con R—La R significa romance, una palabra que casi todos los esposos dejan de utilizar cuando se casan. Volverla a incluir en el vocabulario y usarla de nuevo puede tener efectos
sorprendentes en la vida de un hombre, en otras palabras, es posible que su esposa desee volver a hacer el amor.

El Pánico del Proveedor—El instinto compulsivo innato que experimentan muchos nuevos padres ante la responsabilidad de tener que proveer para su familia en crecimiento. Los hombres que se ven afectados por esta forma de Pánico, con frecuencia se paran al pie de la cuna a mirar al bebé mientras repiten en voz baja, “Mejor salgo a tratar de ganar más dinero.” Este tipo de pánico estimula el deseo de trabajar y se presenta sin importar cual sea el ingreso familiar y si ambos padres contribuyen financieramente. Nos lleva a pensar en situaciones negativas como “¿Qué ocurriría si algo me pasara?”

Los Papás que Hacen Apenas lo Suficiente—Estos son los papás que sólo hacen lo suficiente para decir que cumplen: toman Atajos Domésticos (dejan de bañar a los niños y de cepillarles los dientes) como Norma Habitual de Operación, y utilizan indiscriminadamente las Tarjetas de Conveniencia (la televisión, McDonalds y 1-800-Abuela).

Pase Libre—Algunos hombres piensan que sus mujeres disfrutan quedarse en el hogar y cuidar a los niños.

Pensar en Equipo—Un requisito previo para un matrimonio y una familia feliz. La única forma en la que el matrimonio puede sobrevivir la Batalla de los Adultos vs. los Rugrats, es si la mamá y el papá trabajan en equipo.

Perfecta Formación en V—La formación que adoptan los esposos cuando presienten que tendrán la oportunidad de escaparse del hogar. Su organización es impecable. Pueden movilizarse sin previo aviso, equipados con palos de golf, cañas de pescar, esquís, botas para practicar montañismo, antes de que sus esposas puedan decir, “Oigan, ¿a dónde creen que van?”

La Placa de Mártir—Una insignia autoconferida de sufrimiento (Estoy levantada desde las 6:00 a.m. Sí, bien, yo me levanté anoche cuando se despertó el bebé.) utilizada tanto por hombres como por mujeres en la etapa postnatal durante la batalla de la
división del trabajo. El uso de esta placa suele ir acompañado de un Ceño Permanentemente Fruncido, para completar la apariencia.

El Plan de Manejo Familiar que Propone Este Libro—Las políticas y procedimientos desarrollados por mamá y papá para manejar a los miembros de las familias políticas. Las estrategias incluyen dejar en claro El Orden de los Afectos (vése el siguiente párrafo), El Manejo de la Interferencia (cada cónyuge se encarga de manejar a sus parientes intrusos) y establecer tradiciones familiares propias de la nueva familia.

Práctica de Virtudes—Pequeños actos libres de cualquier egoísmo que pueden poner fin a un Círculo Vicioso y/o impedir que un matrimonio entre en la modalidad de Piloto Automático.

PMIs (Pequeñas Muestras de Intimidad)—Son simples muestras de afecto (abrazarse, besarse, tomarse de la mano, etc.) que comienzan a desaparecer cuando disminuye la actividad sexual. Las mujeres las limitan porque les preocupa que los besos, etc., trasmitan el mensaje equivocado de “Estoy lista para algo de acción más tarde” a sus esposos. Ellos, a su vez, se frustran cuando las PMIs no los llevan a la cama y los abandonan por completo.

Las Refugiadas del Club de Lectores—Generalmente son las esposas de los Habitantes del Sótano, mujeres que se escapan a las reuniones mensuales del Club de Lectores para suplir sus necesidades emocionales. Los esposos que reavivan el romance y la comunicación verán que sus esposas están más que dispuestas a regresar al santuario del hogar.

Rivalidad Entre Abuelas—Una competencia donde hay altos intereses en juego por determinar “¿Quién tiene más influencia sobre los nietos?,” en la que participan las dos parejas de abuelos. Las categorías de esta competencia incluyen: El Campeonato (quién recibe el nombre de “Abuelita”), La Batalla por el Espacio de Piso y Pared, La Batalla por el Tiempo de Presencia Personal, El Acceso Exclusivo, El Acceso Igualitario y Los
Regalos sin que Medie una Ocasión Especial. Los vencedores reciben el título de Abuelos Alfa.

El Shock de la Mamá—La sorpresa de la mujer en el momento en el que se activa el Chip de la Mamá y comienza a experimentar el amor maternal. Este shock es especialmente intenso en las mujeres que, antes de ser madres, tenían el concepto de “¿Qué puede tener de difícil?” el tener hijos.

El Síndrome del Recipiente—El hábito de algunos abuelos o futuros abuelos que consideran a sus propios hijos vehículos para la proliferación genética (es decir, para la producción de nietos) mas que para cualquier otra cosa.

Tarjetas Para Salir de la Cárcel—Un permiso, “sin condiciones,” que un cónyuge le da al otro. Se espera que quien lo recibe utilice su Capital Marital (ver el significado más adelante) para “comprar” su libertad (es decir, que prometa lavar toda la ropa y/o los baños durante una semana). Sin estas tarjetas no hay quid pro quo. El cónyuge que recibe la libertad condicional suele regresar con nuevas energías, con un mayor aprecio de su cónyuge y dispuesto a ayudar.

La Torta de Mamá—Así empieza a sentirse la mamá después de que nace el segundo hijo. Todos (incluyendo al papá) quieren una porción de ella y parece que no alcanza para todos. Con cada nuevo hijo, las porciones se van haciendo cada vez más pequeñas.

La Teoría de la Felicidad Familiar Gota a Gota—El concepto de que la felicidad marital comienza con la felicidad personal. Una Persona Feliz lleva a un Matrimonio Feliz, lo que a su vez lleva a una Familia Feliz (es decir, a niños felices).

Todo Ese Asunto del 50:50—La expectativa de muchas mujeres de que la igualdad que esperaban, y que con frecuencia tuvieron, en sus matrimonios, antes de que llegaran los hijos, continuará igual; y el amargo desengaño y la ira que sienten por la porción leonina de tareas domésticas que caen sobre sus hombros después de convertirse en mamás.


El Tren D—D para divorcio. En algunas ocasiones está bien tomarlo, el Tren D suele dejar a los pasajeros en el mismo lugar de donde partieron. La misma situación difícil con una pareja diferente. Cambiar de pareja no va a cambiar millones de años de cableado biológico que da origen a gran parte de nuestro comportamiento después de que llegan los hijos.

Vaya Descanso—Así son nuestras vacaciones después de que tenemos hijos. Papá se convierte en la Mula de Carga de la Familia, y todos tenemos momentos en los que nos preguntamos si realmente vale la pena salir de vacaciones, empacar y desempacar, las noches sin sueño, los horarios desordenados y las mantas de bebé perdidas.

Venado Deslumbrado por las Luces de un Auto—La sorpresa tipo “me acaban de dar un garrotazo en la cabeza,” que experimentan los nuevos papás.

El Vórtice del Perro Callejero/La Reina del Hielo—Término altamente científico utilizado en este libro para designar la forma como responden los cableados de ella y de él al sexo después de tener hijos. Él (el Perro Callejero) quiere hacer el amor, con o sin bebés, porque la forma como los hombres hacen proliferar sus genes es a través del sexo. Ella (la Reina del Hielo) se centra en el bebé, excluyendo de su vida todo lo demás, porque el instinto de la mujer es proteger a sus pequeños.

El Zarpazo de la Abuela—El impulso involuntario e incontrolable de la abuela de arrancar al bebé de los brazos de quién quiera que lo tenga. Una fuerza que hay que estar dispuesto a aceptar, quienquiera que intente interponerse corre el riesgo de sufrir graves lesiones corporales.
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